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t6ol, siendo sus padres D. Pedro Mannrl de Asbaje, natu­
ral de Vergara en Guipúzcoa, y la Sra. mejhina D•. Isabel 
Ramirez <le Cantillana, que poeseian bast,inte5. bienes y 
un puesto distinguido en Id sociedad. Desrle muy niña, 
Sor Juan,1 comenzó a dar pruebas que se pueden llama!' 
maravillosas, sobre lodo en una época tan atra~ada en ci­
vilizar.ion, en la entonce3 llamada colonia de la Nueva 
España. Ella misma nos hahla con candor y verdad de su 
niñ~z: « No habia cumplido los tres añns de mi edad, 
cuando enviando mi madre á una hermana mia mayor que 
yo, á que se enseñase á leer en una de las que se 
llaman amigas, me llevó á mí tras ella el cariño y la 
travesura; y viendo que la daban leccion, me ence11di yo 
de manera en el deseo de saber leer, que engañando, á 
mi parect>r, á la maestra, la dije : Que mi madre ordenaba 
me diese leccion. Ella no lo creyó, porque no era creíble. 
pero por complacer al donaire me la dió. ProSP/!UÍ yo en 
ir, y ella pro,iguió en enseñarme, ya no de burla:;, por­
que la desengañó la experiencia, y supe leer en tlln breve 
tiempo que ya sabia cuando lo supo mi madre, á quien la 
maestra lo ocultó por darle el guslo por entero y recibir 
el galarclon por junto: y yo lo callé creyendo que me azo­
tari~n por haberlo hecho sin órden. » Su di,r-is1on ¡.,orad­
quirir conocimientos se mostraba bajo las circunstancias 
mas imperiosas ; pues llegó á proponer á su familia el que 
se le permitiese ui,ar el disfraz de hombre, con el objeto 
de porler adquirir en la universidarl de Méjico la instruc­
cion que deseaba; y otras veces se priv,1ba de ciertas 
golosioas á que las vulgaridades de aquellos dias alribuiao 
propiedades nocivas á la inteligencia. A la corta edad da 
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ocho ó nueve años se le trajo á la capital en donde un ba­
chiller llamado ~lartin de Olivas le dió unas veinlo leccio­
nes de idioma latino, que despues posei ó perfectamente, 
y se dedicó al esludio con « intenso cuidado,. que siendo 
así, que en las mujeres ( y mas en tan florida ju\·entud) es 
lan apreciable el adorno natural del cabello, yo me cor­
taba de él cuatro ó seis dedos, midiendo hasta donde lle­
gaba a atesé imponiéndome ley, de que si cuaudo bol viese 
á crecer hasta allí, no sabia taló cual cosa, que me babia 
propuesto dPprehender, en tanto que crecia, me lo avia 
de volverá corlar, en pena de la dureza. Sucedia así, que 
él crecía, y yo no sabia lo propuesto, porque el pelo cre­
cia apriesa y yo aprt>bendia despacio, y con efecto le cor­
taba en pena de la dureza; que no me parecía razon, que 
estuviese veslida de cabellos cabeza, que Estaba tan des­
nuda de noticias que era mas apetecible adorno. » 

La fama volaba por todas partes de su perspicaz inge­
nio, de sus gracias personales y su gran coµia de eroJdi­
cion, de tal modo, que fué nombrada dama de hunor de 
la vi reina esposa del conde de Paredes D. José de la Cerda, 
marqués d~ Laguna, y sustilnlo del rey en Méjico. Esa 
corte era un remedo eo galantería de los últimos años del 
reinado de Felipe IV, y aquellas costumbres un poco li­
cenciosas debieron poner á prueba y acrisolar despues 
la virtud de nuestra poetisa , que mil veces se vería ata­
cada por el amor impetuoso y la insinuante lisonja, á que 
serviriaa como iman poderoso su cabal belleza y su agudo 
talento. El virey para probar el grado de saber de Sor 
Juana, llamó á los hombres mas doctos que encerraba la 
capital, para que la exa_minasen en las materias mas raras 

8 
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y difíciles, y á todos dejó admirados por su sahiduría, y la 
prontitud de sus re~pucslas, lo que sir\'iÓ para levantará 
mas allo grado el pPdeslal de su blanca fama. &, ignora si 
alguna pasion desvanecida 6 esa tristeza vaga sin nombre 
en la vida, si esa falla de teatro en que hacer brillar sus 
dotes, si e:-e aislamiento y divergencia entre una sociedad, 
que veia al mundo al través del lente mezquino, y prosáico 
del materialismo, mientras ella coloraba los obj,,tos con el 
prism~ brillante del coraziln, de la imaginacion y pocsia; 
haciéndola vivir sola entre lodo,, escuchada pero no 
comprendida, vi~ta pero no amada. Si alguna de estas co­
sas influyó á todas, como pudit>ra adivinarse del espíritu 

• de sus versos, para buscar un reíugio en el silencio del 
claustro: es el caso cierto que entró en el convento de re­
ligiosas de S. José (hoy Santa Teresa la Anligua) en donde 
la austeridad de la regla y la severidad con que la guar­
daba, quebrantaron su ,alud, de tal modo, que por órden 
de los médicos pasó al con\'ento de monjas de San Jeró­
nimo, en donde rl'cibió la loca y el velo. Alli se entregaba 
toda ria sin desatender las prácticas mas minimas de su 
regla, ni sus devociones, al cultivo de la poe~ia, al estudio 
de la, ciencias profanas y sagradas, y mantenil'ndo activa 
correspondencia con los hombres mas distinguidos de 
aquellos tiempos; esto dió por resultado que abandonase 
sus estudios favoritos, rompiese su pluma, y con el pro­
ducto de la venia de sus libros diese limosnas á los me­
nesterosos, cuando recibió una carla con el titulo do 
Athenagórica, escrita por el Sr. obispo de Puebla D. Ma­
nuel Fe~nandez de Santa Cruz, excitando su piedad, para 
que se privase de sus trabajos literarios, se entregara á la 
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'fida puramente contemplativa de la religion, y á las prác­
ticas del ascetismo penitencial mas severo. Apenas pasó 
algun tien,po de este remarca ble aconlecimienlo, que 
acaso la privó del único apoyo y consuelo en el mundo 
para su inteligencia expansiva, una peste temible vino á 
asolar la cindad, y en la enforml'ría de su convenio Pntra­
ron diez reli!;iosas herirlas del mal, y nul'slra po~ti~a no 
se desviaba ni un momento de su lado, hasta que enferma 
ella misma, sucumbió el 17 rle abril de Hi9ti contando poco 
mas rle cuarenta y cuatro años rlt1 edad. 

Sus obr.1s revelan en parle el agudo ingenio, la gran 
lectura, la vi\'~za de carácler y demá:1 precio~as dnles que 
la adornaban; pero como se esrribieron en la época de la 
corrupcion de la literatura española, empresa debida en su 
mayor parle al ingenioso y osado Góngora, asi es r¡ue 
abundan en retruécanos, 3Jambic:1miento de ideas, suti­
lezas, amaneramiento, trivialidad; y de tal manera que 
apenas baetan á compensar tantos rlefectos las cualidades 
ma11nífiras de su 0 ran talento; pero busranrlo el verda-

" " dero punto de vista para considt>rarlas, colocándo.:e l'n la 
época en que se escribieron, y pesanrlo los recursos con 
que contó su autora, son uoa prueba maravillosa y un 
monumento inmortal de su larga y merecida celebridad. 
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DÁVALOS ( ILMO. SR. D. ALONSO CUEVAS)' 

PRIMER ARZOBISPO NACIDO EN MtJICO. 

El haber sido el primero de los hijos del país que S8 

baya elevado hasta la mas alta jerarquía de la Iglesia me­
jicana; sus profundos y graves estudios; su índole bené­
fica y caritativa, y su vida ejemplar y ascélica, son justos 
títuh; á que siempre se recuerde su memoria con parti­
cular aprecio. 

Nació rste distinguido prelaclCI en la capital de la Repú­
blica el 2:S de noviembre de 11í90, de familia muy notable. 
Desde muy niño comenzó á demostrar su inclinacion á la 
carrera eclesiást.ica, y se cuenta que, viviendo cerca de 
la iglesia de San Fernando , se arrojó de uno de los eorre­
dores de su casa, y se presentó, sin el conse11timiento de 
su familia, en el colegio de la Compañía de San Pedro y 
San Pablo ( hoy San Ildefonso) para comenzar en aquel 
establecimiento sus estudios. Allí se dedicó á adquirir una 
gran copia de saber en todas esas materias quti se requie­
ren para los que tienen voracion por la carrera religiosa, 
y despnes se ordenó de clérigo, escogiendo el santuario 
de Nuestra Señora de Guadalupe, para cantar su primera 
misa, y pasada una grave enfermedarl, siguió infotigable 
profundizando el estudio de la teología, ejercitándose en 
obras piadosas, dando limosna á los pobres y afectuosos 
consuelos á los enfermos de los hospitales. Su instruccion 
en· materias teológicas fué premiarla, recibiendo el grado 
de docl-Or, y siendo despues catedrático de aquella cien-
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cia en la universidad de llléjico. Fné capellan de las monjas 
de Santa Teresa la Antigua. En 163a pasó á Puebla, para 
cuya catedral se le nombró primero canónigo, y d1•spues 
arcerliaoo. En la capital de la República lo babia querido 
distraer de su vicia ejemplar y contemplativ·a la calumnia 
y los contratiempos, pero fué en vano, pues sus convic­
ciones y el temple de su alma eran tan grand¡,s que bas­
taron para desarmar á sus mismos enemigos. Durante la 
peste que asoló á Puebla por los años de 16/J2 y /J:i, halló 
un ancho y nuevo campo en que desplegar sus virtudes, y 
fundó un hospital de sus propias rentas que produjo in­
mensos beneficios, y que él vigilaba personalmente. En 
23 de marzo de t6tll Lomó pusesion en la iglesia metro­
politana, de la dignidad de dean, con que fué agraciado 
por el rey, y su separacion de la ciudad de Puebla pro~ · 
dujo un duelo general, y cuatro años en seguida fué nom­
brado por el virey Cancelario de la Universidad. Con 
motivo de la muerte del limo. Sr. lJ. Fray Dirgo de Evia 
y Valdés, y en premio de sus servicios, salió eleclo para 
el obispado de Oajara, donde fué recibido con públicas 
manifestaciones del aprecio con que veian aquellos habi.., 
tantes un nombramiento lan justo y del que se prometian 
bienes inestimables, sobre lodo los desgraciados, que sa­
bian ele memoria los numerosos ejemplos de ~u caridad y 
benencenciq cristianas. Apenas habia tomado pnsesion del 
gobierno de su diócesis, cuando tuvo ocasion de desple­
gar su celo religioso y de dar pruebas de la firmeza de 
su corazon; pnes, ocasionada por las demasías de los agen­
tes fiscales, estalló una rebelion en Tehuanlepec, y el Sr. 
Dávalos solo y sin mas armas que su báculo y la palabra-

s. 
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dil'ina, se presentó delante de los amotinados, revestido 
de sus insignias pontificales, y al instante los pobres amo­
tinados depusieron su actitud hostil ; y él para minorar 
su miseria, les repartió hasta las ha lajas, símbolo de su 
dignidad ; este hecho le valió la recompensa del rey en 
un decreto especial, fechado en Madrid á 2 de octubre 
de 1662, en que se le dabt1n las gracias por su prudente 
y justificada conducta. En la flota de junio ele 166/i le vino 
la cédula de su prúmocion al arzobi::pado vacante por la 
muerte del Sr. Bugueiro, y por la modesLa resistencia del 
limo. Sr. D. Dirgo Osorio dfl Escobar y Llamas, obispo 
de Puebla y gobernador entonces de la mitra. Pero no 
pudo establecer el Sr. Dávalos las grandiosas reformas 
que pensaba poner en práctica para beneficio de la Iglesia 
mejicana y de sus amados hijos los fieles católicos, pues 
que de repente se vió asaltado de una enfermedad mortal 
que acabó con sus preciosos <lias á las cu~tro de la ma­
ñana del 2 de setiembre de t66ll, dejandl) sumida la Igle­
sia mejicana en una orfandad lamentable, y elevándose 
descle su venerable sepulcro la forna de sus virtudes que 
se extendió no solo por el país, sino que á otros apartados 
por luengas tierras y profundos mares. 
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DIAZ ( GENERAL D. JOSÉ DE JESÚS), 

POETA. 

En nna época de materialismo y prosa, en que no se 
habla mas que de ferro-t·arriles, telégrafos, pozos artesia­
nos, empresas y negocio,, en que todas las aspiraciones 
están reducidas á la utilidad pecnninria, al aumento del 
capital ; en que del amor y amistad , nombres y nada 
mas, se trata de sacar partido, y si esto no se consigue, 
se les vuelve la espalda, pues á lo demás se llama locura, 
y el que tiene otras ideas, pasa por un ser cxtrava¡;anle y 
nocivo á la sociedad ; en esta época mezquin~ , indigna 
del alma del hombre, donde solo se trabaja y halaga el 
cuerpo, merecen mayores alabanzas los que separándose 
de ese movimiento general, de ese código de ideas, que se 
llaman conveniencias so1:iales, se entregan aislados á los 
raptos de la fantasía, á los delirios del corazon , á los éx­
tasis del alma, y nos dejan obras en que el mundo solo ve 
un padron rle oprobio, pues llama á aquel hombre miem­
bro inútil ele la sociedad, necedades á sus composiciones, 
y corruptor de sus costumbres por sus obras, pues que 
todo debe tenderá la gratificacion únicamente de los sen­
tidos, á la explotacion mulua. Sin embargo nosotros opi­
uamos de distinta manera y por esto vemos en el Sr Diaz, 
un hombre que merece la gratitud de sus Cl)mpatriotas 
por la belleza de sus versos, pues lo creemos nuestro pri­
mer autor de leyendas, y de esas que proporcionan doble 
utilidad , porque halagan é instruyen; pues las mas de 



uo BIOGRAFÍA 

nuestro aulor ó son una pintura animada y poética de la 
época de la conquista, ó nos describen las hazañas de los 
héroes de la independencia. 

El Sr. Diaz nació en Jallipa el año de l 829, y en ese 
punlo adquirió la sólida instruccion de que ha dado des­
pues t¡¡ntas pruebas, ya en sus poesías, ya Pn ~us discur­
sos políticos ó en el desempeño de los puestos públicos 
que obtuvo en su laboriosa vida, llegando en la carrera 
de las armJs á obtener el grado ele general. 

Los clásicns españoles formaron el buen gnsto que se 
nola en sus obr3s, donde al lado de la inspiracion se en­
cuentra la facilidad Pn el manejo del idioma, y la correc­
c!on de este'. sin esas irleas extrnvagantes, sin ideología, 
sin verdad ni belleza, sin la armonía dehida en el conjunto 
que deben present;ir lag composiciones litrrarias. 

Sus yrimeras poesías se publiraron en 1829 y drspues 
redacto por dos vec:•s el Diario <lel Gobierno v fué funda-

. dor del periódico El Zempoalteca. Sus compo~itiones líri­
cas son numerosas y eslán rt' partidas en los periódicos dé 
la época La Hesperia, el Moraisco, el M11sco, el Siglo XIX 
! o~ros. En esas poesías hay ideas tiernas y patéticas 
msp1ra<las por el amor de los climas exuberanles v bellos 

. ' 
e~ que la naturaleza desplega risut>ñas campiñas, bajo 
cielos rasos del awl mas puro, y Dores que presentan 
todos los colores dd iris ; estando enlaz·1dos por esas cin­
tas de plata de los parleros arroyos. Otras veres se elevan 
como las montañas de so país, y nos presentan las ideas 
nobles de palriolismo y libertad, con la severidad , gran­
deza y majestad de aquellas. Sus sonetos tienen á veces 
la energía y concision debidas, y abrazan el cuadro ge-
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neral de un acontecimiento, un personaje ó una pasion. 
Pero el mérito mayor d,·1 Sr. Diaz creemos que congiste 

en sus Leyendas, lan descuidadas en nuestro país por 
una falali<lad, y en el que sin temor de equivocarnos po­
demos llamarlo el rey de ese género. La hermosura de las 
descripciones, con toda la gala de la poesía, pero sin estar 
desleídas en detalles minuciosos; la belleza de los carac­
téres, uno de los principales atributos que deben tener 
aquellos, y la popularidad de asuntos como calidad indis­
pensable, las colocan en 110 lugar preeminenle en nuestra 
literatura. Entre la referida clase de composiciones dt>be­
mos llamar la atencion de los inteligentes y personas cu­
riosas ~obre las tituladas : La cru:: de rnadera. - El cura 
Jforelos, La Órden y el Puente del Diablo. 

En premio de su honradez , capacidad é ilustracion 
fué rlos veces escogido para diputado al congreso del 
Estado de Veracruz, y en t8~0 r,ara secrelario del go­
bierno de Puebla, en cuyo desempeño adquirí.:, nuevos 
títulos al aprecio y gralitud de sus conciudadanos. Las 
letras y la patria perdieron al distinguido poeta en el año 
de i8l1tí en la ciurlad de Puebla; quien dejó una aprecia­
ble familia, y dos de sus hijos que empiezan á harerse 
apreciables en las diferentes carreras que han seguido; 
el uno como catedrático del colegio de. lltinería, y comisio­
nado para presidir una comision de agrime11sores que debe 
levantar el pl~no del valle de Méjico, y el otro que estu­
dia la medicina con provecho, y promete fundadas rspe­
ranzas y buenos frutos eo el campo de la literatura na­
cional. 
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DIAZ DE LA VEGA ( D. RóMULO), 

GENERAL MEJICANO. 

El distinguido militar objelo de esta biografía es una de 
las glorias de las armas nacionales por su denuedo en los 
campos de batalla; habiéndose distinguirlo mas SPñala­
damente en la guerra entro nueslra República y el Norte­
América. Otro de sus títulos al aprecio y con~ideracion 
general <'S la firmeza de su carácter y su honradez perso­
nal, pues que en el gran cúmulo de revoluciones que han 
de,trozaclo el país, jamás ~e le ha visto acaudillar ninguna; 
á pesar de haberse solicitado su valiente espada por va­
rias ocasiones; pero el general VPga la tiene consagrada 
á su patria y la rehusa á los partidos y facciones. Nos­
otros que hemos len ido la honra de ser sus edecanes, 
purlimos estudiar de cerca sus nobles cu,ilidades, y ahora 
que se encuen1ra en el destierro rslamos en libertad, sin 
que se nos tache con nota alguna infamante, de dedicarle 
eslas líneas eco de nuestras profundas convicciones. 

Nació el general D. Rómulo Dia1. de la Vega en esta 
capital, y desde ~us primeros años manife.<tó una decidida 
inclinacion por la carrera de las arm;is. E~tró á St>rvir en 
el ejército un cl~e de cadete, y el año de 18~1 tomó parte 
en la memorable c;impaña de los sit'le m~ses, asistiendo 
al sitio de la capital bajo las órdenes drl Libertador; por 
lo que disfruta de la cruz de primera época. En IA50 pasó 
con la division de operacionrs al Sur de llléjico, y despues 
estuvo á las órdenes de los generales Quintaoar y Bosta-
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·1 · : ¡ sangrienta ac-mante. concurriendo con este u limo a a . 

cion d¡ Posadas en que acreditó su valor y b1~arrla. .. 
La colonia de TejHS se subleva contra el gobierno meJ1-

cano y avanza un ejército del país á las órdenes del 
' • d 5¡,¡ ' inau0 11ra sus general Santa-Anna por los anos e . ' e ", 

. . 1 l ma del fuerte dfl Afamo. operaciones 1111 h la rl's ron a O . 
1 Al r te de su cuerpo de zapac ore, · " . 1 • el Sr \' eoa pisa e 

ren . d. o del fue,.,o mas primero las trincheras enemigas' en me i " 
terrible, y por lan heróica accion se le concede una cruz 
1le honor y el grado ele lenipnte coronel. . , 

En t838 se rompen las hostilidades con Francia por fu- . 
tiles pretextos de aquella poderosa nacion '. prett>xlos ~ue 

h b. d aparecido el enem1gó todo mejicano conoce, Y a ien ° . 
por la Boca del Rio, allá marchó el Sr. Vega con sus bré.lVOS 
zapadores con el objelo de escarmentarlo. . 

. 1 t· , á los sulJlevadns del turbulento Es-. Vanas veces )a 10 . . 
tado de Tamanlip,1s en sosten del órden y las inst1lu~1ones 
estalJl~cidas' y afia.nzando su repalacion de 6<lehdad, 
honradez v patriotismo. . . 

01
. 

Los Tej;nos' que quedaron dueños del terr1tono m Jt-
d. t do en '-tí á causa del desastre de San Ja-oano 1spu a v , • • 

cinto no se contentdron con aquella pérfida expoli:i~1on' 
sino ~ne intentaron extender su conquista y aparecieron 
por Mier; pero alli se encuentran al Sr. Vega, qu:' _c~n el 

· r I primero en d1r1g1r la carácter de segundo eu Je,e es e . . 
l. 1 mbien por ull1mo, accion, el primero en el pe 1gro, Y ª '. 

• · 1 em1go • por lan el primero en arrancar la viclorta a en ' 
· · d I bº o el grado de ilustre hecho de armas merec,o e go iero . . 

1 1 ma • Valor d1stin-gencra l y una cruz do honor con e e · 
guido. 
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Cuando estalló la mas injusta de las guerras modernas, 
el enemigo norle-americano, preciado de sus laureles 
republicanos , traía escritas en sus banderas las palabras 
Usurpacion y Despotismo ; entonces, digo, volvió á hrillar 
la espada riel ~eneral Vega . Aquella sangrienta cuanto 
infortunada campaña se inició con el sacrificio heróico de 
Palo-Alto, en que el ejército mejicano sufrió por muchas 
horas el fuego de mue,te de la artillería enemiga, muy 
superior á la nuestra , con esa resignacion del deber, con 
la sangre fria del valiente y con el entusiasmo del patriota. 
En esla ocasi,in se vió al general Vega siempre en los 
puestos de mas peligro, animando a sus soldados y dan­
doles ejemplo que imitar. Al otro dia el ejército mejicano 
en retirada, y siempre al mando del general Arisla, tomó 
posicion en la Resaca de Guerrero ; pero es arrojado de 
all1 por las decididas cargas de los Norte-Americanos. El 
general Vega al frente de una brigada intenta rechazar al 
enemigo, mas sus soldados se desbandan ; acude á la ar­
tillería que cerraba el camino y manda rt:doblar el fuego 
d&melralla sobre las co'lumnas de Taylor; este, que com­
prende el peligro , lanza sobre las piezas mejicanas un 
escuadron á galope al mando dt> lllay, que Lodo lo atro­
pella, y so hace dueño por fin de los cañones codiciados; 
entonces el general Vega cae prisionero defendiéndose 
todavía con su· espada, que solo entrega á un ofi-:ial, y 
cuanrlo ya tocia resistencia era infructuosa é imposible. 
Recibió de los mismos jefes enemigos señales marcadas 
de aprecio, y al enviarlo prisionero, SP aumentaron en los 
Estados Unidos, donde la imprenta lo colmó de elogios y 
las personas mas distinguidas le tributaron su respeto y 
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consideracion. Despues fué canjeado ..por el capitan , ofi­
cialidad y tripulacion de un bergantiu americano que 
cayó en nuestro poder en Tuxpan. 

La capital palpa el escandalo de una revolucion fratri­
cida cuando el enemigo esta atacando a la heróica Vera­
cruz ; el general Vega sostiene al gobi"erno y manda sus 
armas como segundo en jefe. Despues asiste a la fatal 
jornada de Cerro-Gordo, vuelve a caer prisionero, y como 
no quiso juramentarse, fué conducido al castillo de Perote. 

Con los tratados de paz de Guadalupe-Hidalgo concluyó 
aquella funesta campaña; por los servicios prestarlos e11 
ella el general Vega recibió por decreto de i9 de enero 
de i 8li7 una cruz de honor particular por su comporta­
miento en las acciones de Palo-Alto y la Resaca de Guer­
rero; asimismo la legislatura de Puebla expidió otro con 
fecha de 111 de febrero del i;nismo año yue le declaró tiene-: 
mérito del Estado, y la representacion nacional tambien 
en ese mismo año declaró que babia merecido bien de la 
patria. 

Despues pasó á Yucatan como comandante general y 
conservó inalterable el órden á pesar de los esfuerzos 
reiterados de los anarquistas, hasta que el Presidente lo 
llamó para que se encargase del gobierno del distrito y 
de la Comandancia general. Despues, cuando abandonó el 
general Santa-Anna el país y el gobierno; en tan criticas 
ocasiones supo conservar el órden y evitar muchas des­
gracias. Posteriormente ha sido desterrado por el gobierno 
actual, y se encuentrafen los Estados Unidos de América. 

Se recomienda tambien por su presencia simpática y 
-militar, por sus_ modales caballerosos y al mismo tiempo 

9 
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por la bondad de su corazon de que ha dado muchas y 
repetidas pruebas. 

DOMJNGUEZ MANZO (D. Jost), 

11 NI STR O DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA. 

Este distinguido jurisconsulto fué uno de los que fo. 
mentaron con su sabia pluma y sus oportunos é ilustra­
dos consejos la revolucion de Iguala, y se puede contar­
entre los colaboradores del libertador lturbide , como 
uno de los mas activos, y de los que lo impulsaban en 
aquella grandiosa obra que nos elevó al rango de nacion . 
independiente, dándonos una patria adorada. 

En la capital de la República nació el señor Domin­
guez el dia 5 de setiembre de 1784, y desde este punto 
fué trasladado por su familia , que era una de las mas dis­
tinguidas por su posicion social, á la ciudad de Valladolid 
(hoy Morelia), con el objeto de darle una educacion pro­
pia de su clase. En los colegios Seminario y San Nicolás 
dejó una reputacion de las mas claras por su aplicacion, 
sus brillantes disposiciones, y el fruto de sus constantes es­
tudios; siempre se le vió sobresalir entre sus condiscípu­
los, que en vano le disputaban la primacía. Pronto se reci­
bió de abogado, y comenzó á e.jercer su proíesion en las 
ciudades de Méjico, Valladolid y Guanajuato, dando ho­
nor á sus maestros, ganando muchos célebres negocios, 

--------- ---- -

DE DOMINGUEZ. U7 
y constituyéndose en defensor de los pobres que veian en 
él á su mas ardiente protector. Siempre perteneció al 
ayuntamiento de Valladolid, nombrándolo de procurador 
síndico, diputado del Pósito, regidor honorario y alcalde, 
cuya honra recibió tambien de las ju rilas populares, en 
la época en que jurada la Constitucion española , tu­
vieron aquellas lugar de reunirse y de poseer facultades 
electorales. Tambien se le vió con sumo gusto en el des­
empeño de la abogacía doctoral de la iglesia de Michoa­
can, que le encomendó el Ilmo. y venerable Cabildo, y, 
ejerció por espacio de seis años y medio, hasta que en 
Silao obtuvo la alcaldía y subdelegacion en que demostró 
sus recomendables prendas y su notable desinterés. 

Pero llegó la célebre época de la emancipacion de Mé­
jico, y en,ella acompañó al héroe de Iguala en calidad de 
su secretario, y en ella trabajó con una constancia y ta­
lento admirables, <)ando pruebas inequívocas de sus bri­
llantes disposiciones para los asur.tos politicos, de su pru­
dencia, tino y cordura en la multitud de documentos de 
tan grande importancia, que á ellos estaba entregada una 
muy preciosa parte de la empresa de gloria que se aco­
meLia , y en la que tuvo una accion tan activa la politica 
como las armas de la guerra. Terminada la memorable 
campaña de siete meses, derrocado el dominio español 
de trescientos años, y reasumiendo los Mejicanos el dere­
cho de que se vieron despojados por tanto tiempo, que 
fué el de tener influencia en los negocios politicos y admi­
nistrativos, se le nombró ministro de justicia y negocios 
eclesiásticos, cuyo ministerio arregló y organizó lo 'mejor 
que las circunstancias le permitian; pero tuvo necesidad 
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de rrnunciarlo á los tres meses, porque encontró obstá­
culos insuperables á su empresa de adelantos, y aunque 
se le nombró inlendente de Guanajuato no llegó á desem­
peñar este cargo por motivo de los acontecimientos polí­
ticos de 1823. En esta época, por comision del poder eje­
cutivo, transigió las diferencias que se suscitaban entre 
el supremo gobierno y el Rstado naciente de Jalisco, que 
de otra suerte hubieran causado grandes males y tras­
tornos en la jóven República. Es muy notahle la época 
en que habiendo marchado Iturbide, cuando fungia como 
emperador, para la ciudad de Jalapa, porque entonces 
despachó el señor Dominguez solo y con el mayor acierto 
los cuatro ministerios, lo que es una prueba evidente, 
mas que cuantas palabras pudiésemos alegar, de su capa­
cidad y particular talento. El Estado de Guanajuato le dió 
su voto para que lo representase en el congreso general, 
pero no llegó á concluir su periodo, porque la mayoría de 
las legislaturas votaron para que fuese nombrado para la 
magistratura de la suprema Corte de justicia. En el año 
de t833, en virtud de la ley de 23 de junio, fué compren­
dido en él, y para evitar sus consecuencias tuvo que re­
currir á ocultarse) desde cuyo escondite hizo una peticion 
para que se le dispensase del cumplimiento de aquella dis­
,posicion arbitraria, pues que su salud se bailaba tan que­
brantada que le era imposible ponerse en camino : á esta 
manifestacion acompañó dos certificados de médicos; pero 
todo fué inútil, los ruegos de su afligida familia, la in­
fluencia de sus amigos, sus distinguidos servicios , su 
languidez física, y aquel der.reto de expulsion por fin tuvo 
efecto en su persona, y fué llevado á la ciudad de Vera-
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cruz, donde se le obligó á embarcarse para el extranjero 
en compañia de varios ilustres mejicanos, como los se­
ñores Posada y Garduño, D. Francisco l\lanuel Sancbez 
de Tagle. Durante la lrave&ía con destino á la ciudad de 
Filadelfia, sus males se agravaron, y casi á la vista de 
Cincinato, espiró despues de un deliquio, el i 7 de mayo 
de 185/i, y se enterró su cadáver en ·aquella ciudad con 
acompañamiento de doce mejicanos y otras cuarenta per­
sonas que lo acompañaron en la navegacion , pues en 
ella se habia dado á querer de todas las personas, y su 
pérdida fué generalmente sentida y copiosamente llorada •. 

ESCOBE DO ( D. PEDRO), 

MtDICO Y CIRUJANO. 

El que ha salvado de las garras de la muerte un nú­
mero considerable de desgraciados, el que ha impartido 
á los pobres sus recursos científicos y pecuniarios, el que 
por su estudio y conocimientos extensos se ha hecho un 
lugar muy distinguido en su patria y en Europa, bien 
merece que le demos cabida en nuestra Galería, y lo 
consideremos, porque es un acto de justicia, como nues­
tro primer cirujano, pues con su habilidad se ha sobre­
puesto á sus compañeros. 

Nació D. Pedro José AlcánLara Rscobedo y Aguilar en 
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la ciudad de Querétaro el i9 de octubre de t798. Sus pri­
meros estudios los practicó en el colegio de San Javier 
de aquella ciudad , y por su aplicacion é inteligencia 
siempre obtuvo las primeras calificaciones. Concluyendo 
el curso de artes se graduó en la universidad de Méjico 
en 26 de oclubre de t818. Sus estudios médicos los co­
menzó en ese mismo año y en la mencionada universidad, 
en la escuela nacional de cirugía, y en uno de los pl'inci­
pales establecimientos de farmacia de esta capital. Pasó á 
desempeñar al hospital de San Andrés la plaza segunda 
de practicante mayor, y en el mes de octubre de t822 se 
examinó de cirujano y fué ascendido á la de primero. 

En t821' suscribió su representacion sobre instruccion 
pública; fué uno de los fundadores de la Academia de 
medicina práctica, y sirvió además la cátedra especial de 
operaciones que hubo en I\Iéjico, donde dió dos cursos 
completos, de enero de t826 á julio de t828. 

En t832 cuando se estableció un canton militar en Ja­
lapa, prestó al cuerpo médico de aquellas fuerzas servi­
cios muy recomendables, lo cual le valió el aprecio de los 
jefes y oliciales de la division. 

En 1835 de regreso á la capital desde Jalapa se le nom­
bró catedrático de operaciones del establecimiento de 
ciencias médicas, y despues su vice-director. En 18titi 
trabajó asiduamente por reformar este establecimiento, y 
estableció juntas de sanidad, y con el pago de un crédito 
que consiguió pagase el gobierno facilitó la impresion de 
la interesante obra Farmacopea mejicana. 

A sus numerosos discípulos no solo les comunicaba sus 
sabias lecciones, sino que los tOO pesos que recibía como 
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catedrático del colegio de Medicina, los gastaba en libros 
y en instrumentos, que repartía entre aquellos. 

Escribió varios tratados y memorias sobre puntos dif(­
ciles de su facullad, y en los periódicos literario5 de la 
época, arLiculos interesantes sobre la ciencia médica. 

Habiendo sanado de una peligrosa enfermedad á la es­
posa del general Santa-Anna, cuando e~te fungia en la 
presidencia, le dispensó aquel general su favor, que apro­
vechó Escobedo en bien del colegio de Medicina que era 
objeto de su amor y predileccion. 

Como recompensa de su mérito fué nombrado socio de 
las sociedades de Instruccion pública y Literatura; socio 
corresponsal de las Academias médicas de 'Madrid• de 
París y de Guadalajara, miembro de la Sociedad Lancas­
teriana de esta capital, de la Academia de Bellas Artes, 
de la de· Literatura de San Juan de Letran, del Ateneo 
mejicano, de la junta directiva de Estudios, del consejo 
de Salubridad y de otras corporaciones. 

En medio de sus ocupaciones científicas y humanita­
rias, tambicn pagó su tributo á la política del país y fué 
electo diputado notable, y senador al congreso nacional. 

Empezó á padecer de una irritacion , provenida de 
debilidad en el estómago, y á pesar de que se fué á Jalapa 
con la esperanza de restablecerse en aquel clima tem­
plado, no pudo verificarse esto y murió en aquella ciudad 
el 28 de enero de t81'1i. 

~e consideró su muerte como uua calamidad pública, y 
su cadáver fué conducido á la capital, y recibido con res­
peto y estimacion por médicos, abogados, ministros, mili­
tares, poetas y literatos, y colocado en la capilla del co-

.. 
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legio de San Ildefonso y enterrado con gran pompa en la 
iglesia de la l\lerced. 

El acompañamiento fúnebre regresó al salon de actos 
del referido colegio de San Ildefonso, donde todos los 
colegios y corporaciones científicas pronunciaron elogios 
fúnebres á la memoria de Escobedo; de estos los que mas 
llamaron la atencion fueron los pronunciados por el vice­
rector del Colegio médico D. Manual Carpio, uno de 
nuestros primeros poetas, y por el señor D. Joaquin Na­
varro á nombre de la Sociedad Filoiátrica. 

ESTRADA (Dr. D. FRAY ÁNTONIO DE PADILLA Y), 

OBISPO OE YUCATAN. 

Nació en la capital dé la entonces Nueva España en el 
año de 1696, y fueron sus padres los Sres. marqueses de 
Guardiola, D. Juan lldefonso de Padilla y doña l\licaela de 
Estrada; la alta posicion social de su familia convidaba al 
Sr. Estrada con una vida llena de los atractivos del gran 
mundo, con sus fiestas y honores y toda clase de comodida­
des; pero él, lejos de hacer caso de tan deslumbradores in­
centivos, tomó el humilde hábito de San Aug'ustin, y se de­
dicó á los estudios propios de la vida ascética á que se 
dedicaba voluntariamente, y la Universidad premió sus 
talentos é inst ruccion con la borla de teología. 

Fué catedrático de filosofia y teología, rector y agente 
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de estudios en el colegio de San Pablo; y en su provincia 
se le ocupó como secretario, visitador de los conventos de 
Guadalajara y la Habana , maestro del número y prior del 
convento máximo. Despues tuvo varios disgustos en la 
Órden, y por este motivo resolvió salir incógnito de Mé­
jico para dirigirse á Roma. Pero d~tenido en Campeche 
fué obligado (volverá Méjico. Su convento lo recibió con 
particular agrado, y la provincia lo eligió por su procu­
rador en las corles de Roma y Madrid. Despues de haber 
desempeñado su encargo , recibiendo demostraciones de 
agrado y cariño del papa y del rey de España ; estando en 
l\ladrid en i 7~9 , fué presentado para su mitra arzobispal 
de Santo Domingo, de la cual tomó posesion en el año si­
guiente, despues de haberse consagrado en la iglesia de 
San I~idro el Real de aquella corte. Emprendió entonces 
grandes reformas, y reparó varios templos. Habiéndosele 
ofrecido Id mitra de Guatemala, la renunció manifestando 
sus deseos de obtener en su lugar la de Yucatan; la que 
obtuvo, y tomó- posesion de aquella Catedral en 7 de no­
viembre de i 7a3. Hizo que se reorganizara el seminario, 
concluyéndose lo material del edificio; amplió su habita­
cion; construyó el magnífico salon llamado el general, que 
existe aun ; formó nuevas constituciones como lo pedia la 
necesidad; fundó el vice-rectorado, tres cátedras, una de 
filosofía y otra de teología; mandó á sus expensas traer­
dos sugetos idóneos de Puebla que sucesivamente enseña­
sen filosofía y teología, y fueron los doctores D. Pedro de 
Mora y Rocha, que murió de dean, y D. José Diaz de Ti­
rado; aumentó el número de los colegiales, y para todo 
esto gastó fuertes sumas de sus rentas. 

9. 
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Deseando extirpar los vicios y sobre todo el repugnante 
de la embriaguez , Ha ve para todos los demás, por esto en 
auto de visita que proveyó en la villa de Valladolid el 2 de 
agosto de 17ao, se lee la siguiente prevencion. « y por­
que la siembra de caña en todos estos contornos es dis­
posicion para la fábrica de aguardiente, tan perj~dicial á 
los miserables Indios, contra los repetidos mandatos de 
S: M., SS. Ilma. asimismo mandaba y mandó, que el cura 
vicario, visitando su partido, se informe de los cañavera­
les que hubiere con destino de sacar aguardiente, y justi­
ficando de alguno , le mandará prender fuego; y de nin­
gun modo se permita en los pueblos, ranchos y estancias 
vend~dores de él, sino que inmediatamente que baya 
practicado alguna diligencia de estas, el cura vicario in 
cápile dé cuenta al Sr. gobernador y á SS. Ilma. » Fué 
una providencia arbitraria, pero debe perdonarse en vir­
tud del noble fin con que se promovió. Tuvo particular 
~ariño_ á los Indios, é intentó por todos los medios posibles 
rnstrmrlos y morigerarlos, y si no se consiguió en todo 
tan benéfica empresa, no dejó de sacarse algun provecho 
de ella. 

Limitó sus gastos basta solamente lo mas necesario, para 
que se concluyese el retablo de la Catedral, á la que re­
galó riquísimos ornamentos, una preciosa custodia de oro 
y pedrería con un nicho de plata para colocarla y otras 
muchas y valiosas donaciones; todo esto de sus rentas 
que formaban sumas considerables. 

Fué protector decidido de las madres religiosas, y pro­
curó con el mayor esmero asegurarles sus rentas y las 
ayudaba con limosnas. Fué tan caritativo que en aquella 
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ciudad, y en la mayor parle de las poblaciones del obis­
pado, no hay lemplo,colegio ú hospital á que no se exten­
diera su liberal mano, sin contar las numerosas familias 
pobres y desvalidas que vivian á sus expensas. 

Su vida fué consagrada al bien, el que emanaba de sus 
acertadas providencias, ó lo proporcionaba con el dinero 
de sus rentas. Murió este ejemplar p~elado el 20 de julio de 
{ 760, y su cadáver fué sepultado en una iglesia de reli­
giosas, donde iban á llorar su pérdida todos los dias mu­
chos de los desgraciados á quienes su franca y piadosa 
mano les babia dulcificado la amargura de su suerte. 

FAGOAGA (D. FRANCISCO), 

BENEFACTOR Y FILÁNTROPO. 

El que consagra sus bienes en favor de la humanidad , 
fundando y protegiendo los establecimientos públicos, 
quien emplea su capacidad é inslruccion en utilidad de su 
patria, es digno de alabanzas, y con mayor razon en esta 
época egoista en que cada cual, descuidando el bien ge­
neral, solo se ocupa en acrecentar el particular, aunque 
sea en perjuicio de otros. El Sr. Fagoaga es de loa Mejica­
nos el que mas sumas ha gastado en fomentar los estable­
cimientos erigidos para el ali vio de los desgraciados, y por 
esta razon merece el primer lugar en la estimacion de las 
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personas virtuosas y desinteresadas, que saben apreciar 
en todo su valor estas altas prendas, que tanto escasean 
~n l?s tiempos presentes, y nadie puede disputarle, con 
Justicia, el lugar eminente en que lo ha colocado su be­
neficencia, ni borrar su imágen del corazon de tantos in­
felices á quienes dulcificó los rigores de la suerte. 

Este ilustre mejicano nació en Méjico el 7 de febrero de 
1788; siendo sus padres D. Francisco Ca y etano deFagoaga 
Y Arozqueta, primer marqués del Apartado, y D•. Maria 
Ma~dalena de Villaurrutia. A la edad de t t años, con­
cluida su educacion primaria, entraba al colegio de San 
Ildefonso, d?nde estudió gramática y filosofía. Despues 
par~ _perfe~1onar su educacion marchó á Europa y re­
co~rio suces1~ameote Inglaterra , Prusia, Holanda, Italia, 
Suiza y Espana, y en estos viajes adelantó lo que era de 
esperar de su buen juicio y aptitud. 

Fué nombrado en t820 diputado suplente en las Cortes 
d~ ~paña, y en seguida propietario por la entonces pro­
vmc1a de Méjico, y unió sus ~sfuerzos á los del infatigable 
Sr. Ramos Arispe para preparar la independencia de su 
patria. Volvió á esta en el mes de marzo de t825 y fué á 
poco electo alcalde primero del ayuntamiento; y aquella 
época la recuerda llléjico con placer por el afan y prove­
cho con que se dedicó al bien público. 

~I Sr. Fagoaga en t852 entró á desempeñar el minis­
terio de Relaciones, y no tuvo el tiempo necesario para 
d~sarrollar las medidas oportunas que hubieran producido 
bienes _seguros al pais ; pero triunfó la revolucion y tuvo 
que emigrar en t833 á Europa. 

En el año de t81H sus negocios se vieron en tan mal es-
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tado que tuvo que hacer cesion de ellos á sus acreedores; 
pero en lugar de hacer una quiebra fraudulenta, solo 
pensó en pagar á aquellos, aunque para esto se viese obli­
gado á vivir con economia y estrechez. Solamente sintió 
sobremanera la pérdida de su biblioteca que era selecta, y 
la coleccion de pinturas c¡ue formó para él en Madrid el 
pintor de Cámara del Rey D. José Madrazo. 

Con motivo de la muerte de D. José Francisco, ex-mar­
qués del Apartado, que dejó la parte principal de sus 
bienes para obras de beneficencia, estuvo encargado 
de llevar á cabo su disposicion su hermano D. Fran­
cisco, que cumplió exacta y religiosamente con la última 
voluntad de su referido hermano, cosa rara y digna de 
elogio en estos tiempos de egoismo, avaricia y mala fe. 
Pero en el cumplimiento de este deber bailaba un manan­
tial de placeres, y estaba tan en armonía con los senti­
mientos de su corazon que era imposible no tuv-i~se aquel 
encargo tan plausible resultado. · 

Gruesas suf!1aS se emplearon en la reedificacion y fo­
mento de casas pertenecientes á la Cuna, en el convento 
de Capuchinas de Corpus-Christi, en el Hospital de Sao 
Juan de Dios, en el Hospital de locos de San Hip61ito y en 
el Hospicio de pobres y otros establecimientos de benefi­
cencia: todos estos ar.tos de benéfica y pública utilidad se 
efectuaron con los fondos que le dejó su hermano el mar­
qués del Apartado. 

En la cárcel de la ex-Acordada costeó el taller de encua­
dernacion; auxilió las escuelas lancasterianas que alli 
babia, y en union de D. Luis de la Rosa estableció una 
academia de dibujo aplicado á las artes, y estaba para 
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auxiliar al Sr. D. Francisco Carvajal en el proyecto de 
plantear Las escuela.v de artes y oficios. 

Era incalculable el número de familias que socorrió las 
obras de ,carid_ad q_ue hacia á menudo, y los auxilio/que 
prestaba a los mfelices, pues esto era una necesidad de su 
noble corazon , que se recreaba en la práctica de esa difi­
cil vfrtud: la Caridad. 

Obtuvo otros varios cargos públicos y fué senador en 
tres épocas distintas, é individuo del establecimieoto de 
Minería y de varias sociedades y juntas. 

Falleció este distinguido mejicano el 20 de julio de 18:Si, 
Y fué enterrado en la capilla del Hospicio, por deseos ve­
b~ment~s de los desgraciados que allí habitan y á quienes 
dispenso durante toda su vida su benéfica proteccion. 

La gloria del Sr. D. Francisco Fagoaga no consistió en 
haber derramado mares de sangre en los campos de ba­
talla;_ ni está cifrada en las obras brillantes del ingenio 
que sirven para el agrado y recreo de los bom bres; sino 
que él la planteó sobrn bases mas sólidas , la caridad y Ja 
beneücencia, y en recompensa de tan altas virtudes, re­
cibió por ofrenda en su muerte las sinceras láorimas de la 

. . . ó 
humanidad doliente, y en el cielo ya habrá recogido el 
fruto de sus nobles acciones. 
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FELIPE DE JESÚS (BEATO) ' 

PROTOMARTIR MEJICANO. 

Si el soldado de la patria provisto de todas armas gana 
ascensos, honra y prez, combatiendo ·contra enemigos 
civilizados; el misionero, que es el soldado de Cristo, Y 
lleva por única arma el Evangelio que solo se introduce 
entre los bárharos, y casi siempre obtiene por resultado 
de grandes esfuerzos y fatigas el martirio, siendo victima 
voluntaria de la civilizacion y de la ley de Dios, bien me­
rece llevarse en paralelo tan desigual una gran ventaja · 
sobre aquel , y ofrecerse en su sepulcro reverenciado 
lauros mas dignos que los que ornan la frente del vence­

dor de la guerra. 
Los ra~gos biográficos que siguen los tomamos del Die-. 

cionario universal de Historia y Geografia. Nació este 
protomártir mejicano en esta capital el dialº. de mayo 
de Hí7l> en la calle de Tiburcio: fué hijo de los nobles Y 
ricos Alonso Canales y Antonia Martinez. Comenzó á es­
tudiar latinidad en el colegio de San Pedro y san Pablo, 
que no concluyó allí por haber determinado abra~ar el 
estado religioso, como lo verificó tornando el hábito de 
franciscano en el convento de Santa Bárbara de Puebla. A 
poco tiempo , por uno de esos caprichos tan comunes en 
la juventud, dejó el hábito y volvió al siglo. Sus _padres 
para castigar su veleidad ó quizá algunos pasatiempos 
juveniles, le pusieron , segun la tradicioa, primero de 
aprendiz de platero, y despues le despacharon á Filipinas 
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con los medios necesarios para que siguiera la carrer3 de( 
comercio.' Pero la Providencia tenia preparado a Felipe 
o~r~ destino' porque en .l\lanila volvió a tomar el mismo 
habito _de San Francisco en el convento de Santa l\faria 
de los Angeles. E~ esta vez su vocacion fué verdadera, y 
por_ ~a conducta e1emplar que siguió en el noviciado' me­
re~10, terminando el año de este' recibir la solemne pro­
fes,on, bajo el sobrenombre de Jesús. 
. Llegado á noticia de los padres de Felipe su feliz cam­

bio, .lograron conseguir de sus prelados licencia para que 
volviese a ordenarse á l\féjico, para cuyo efecto se hizo a 
la vela en Cavile el 12 de julio de ttl96 ea el navío San 
Feli~e; mas una terril>le tormenta que sobrevino y mal­
trato mucho al navío, obligó a la tripulacion a buscar 
auxilios en el Japon, y se dirigieron al puerto de Du­
rando, cuyo gobernador, con engaños y mentiras, des­
pues d~ asegurarse de la carga del navío' dijo que este 
no pod,a volverse sin licencia del emperador que estaba 
en_ .lllacao, a quien mandó con algunos presentes y Ja sú­
ph:a correspondiente el general del navío á Felipe acoro­
panado de otros dos religiosos y tres marineros quienes 
se volvieron sin cumplir su encargo por no hab:r podido 
hablar con el emperador. Habiéndose presentado entre­
tanto varios negocios de que era preciso informar al Pa­
dre COl~isario, escogieron para esta mision como persona 
entendida y activa á Felipe, Estti llegó á !lfeaco, y ha­
biendo evacuado su encargo y estando para regresará 
Usaca para seguir á Méjico, el dia t9 de noviembre 
de órden del gobernador fué cercado el convento, que­
dando presos el Padre comisario con otros tres frailes, 
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Felipe y doce japones cristianos, y aunque á nuestro beato 
le instaban para que se salvase por la inmunidad de que 
gozaban los que llevaban algun presente al emperador y 
por no estar en la lista de los presos, se negó á ello con­
lestaado: No permita Dios que mis hermanos estén presoi 
y yo en libertad. Será de mi lo que fuere de ellos. Los re­
ligiosos el dia 50 del mismo mes fueron conducidos á la 
cárcel, donde permanecieron seis dias, y en el último los 
sacaron v les cortaron la oreja izquierda, y en medio de 
este tor~1ento, exclamó Felipe lleno de guzo y alegría : 
Aunque el tirano me mandase dar libertad, no la admiti­
ria. Concluido este sacrificio, los volvieron a la caree!., y 
á poco los sacaron de alli para llevarlos á Naugazaqui, 
lugar destinado para consumar su martirio y á donde 
llegaron despues de caminar treinta dias llenos de todo 
linaje de trabajos el !S de febrero dtJ H,97, estaado ya 
prep'clrados los instrumentos del martirio, á saber,. las 
cruces en que habían de ser crucificados y las lanzas con 
que les habian de atravesar los costados. Al ver Felipe su 
cruz se arrodilló y abrazó de ella exclamando : ¡ Oh di­
cho.so navío ! ¡ Oh dichoso galeon San Felipe l ¡ Oh pér­
dida ! No ya pérdida para mi, sino la mayor de las ga­
nancias / Estando en este soliloquio, se acercó el verdugo 
y le colocó en la cruz, fijándole con cinco argollas , dos 
en los piés, dos en las muñecas de la mano y una en el 
cuello, y despues le atravesaron el cuerpo con tres lan­
zadas que le hicieron exhalar el último suspiro a los 21 
años de edad, Treinta años desrues del martirio de Fe­
lipe , Urbano Vlll, en 1627, lo beatificó, concediéndole 
misa y rezo particular : cuando se recibió en llléjico esta 


